

    

      

        [image: cover]

      


    


  

    

      



        Gracias por adquirir este eBook




        
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



        

          

            

          

          

            

              	



                
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!




                Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros

						[image: ]



              

            


            

              	



                Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:

								[image: Facebook]    								[image: Twitter]    								[image: Instagram]    								[image: Youtube]    								[image: Linkedin]							




                
Explora      Descubre      Comparte



              

            


          

        


      


      

        


      


    


  

    

      



         




        SINOPSIS 




         




        En esta última entrega, Alex Colt y sus amigos se enfrentan al mayor desafío que podrían imaginar: detener al Gran Zark antes de que destruya la galaxia. 




        La única esperanza de salvación es encontrar la luz sólida, una antigua y poderosa fuente de energía. Alex y su grupo no dudarán en ir a buscarla, aunque tengan que desobedecer órdenes, que no sería la primera vez, y hacer frente a peligros mortales en planetas desconocidos. Pero, si eso no fuera suficiente, la mitad zarkiana de Alex también intentará tomar el control... Con todo en contra, se embarcarán en una misión crucial a Costa Rica, donde un antiguo templo puede guardar las respuestas que buscan. 




        La batalla final ha comenzado, y el destino de la galaxia está en juego.  
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        Si quieres disfrutar plenamente de las aventuras de Alex Colt, la mejor manera de hacerlo es comenzar por la primera parte, Alex Colt, cadete espacial, seguido de Alex Colt y la batalla de Ganímedes, el segundo tomo de la colección. Ve corriendo y pídeles a tus padres que los compren o encárgalos en tu biblioteca. 




        Si ya has leído el primer libro —sobre todo: cómpralo, esa parte es la más importante—, pero quieres recordar qué es lo que sucedía, aquí tienes un pequeño resumen: 




        Alex Colt es un niño humano huérfano que vive en casas de acogida. Todo lo que le queda de recuerdo de sus padres es una pequeña mantita azul. Una tarde, huyendo de unos matones, cae de un tobogán, pero nunca llega a tocar el suelo. En lugar de ello, es secuestrado por unas setas chifladas que lo llevan a bordo de MADRE, la escuela de pilotos espaciales de la Confederación. Las setas (que se llaman chubis) le implantan un Chip Transcerebral en la cabeza con el que puede comprender casi cualquier lenguaje extraterrestre. 




        Excepto las palabrotas, que son sustituidas inmediatamente por un flink. 




        Al principio, Alex no quiere unirse a los alumnos, ni siquiera cuando el chiflado profesor Bardurian le explica que la Confederación lleva milenios luchando contra la temible amenaza de una raza alienígena: los zarkianos, que quieren destruir toda forma de vida que no sea la suya. Los zarkianos tienen una única mente y el poder de adoptar el aspecto de cualquier otra raza. 




        Sin embargo, Alex encuentra en MADRE algo que hasta ese momento no tenía: amigos. Blop, Maia, Tycho y Havee (lee la descripción de personajes en el siguiente capítulo), cuatro extraterrestres de especies distintas que se unen casi por casualidad cuando el primero es víctima de los matones de la escuela y los demás hacen piña para defenderle. Tras ello, Alex comprende que su lugar está a bordo de MADRE. 




        Alex aprende muchas cosas durante sus primeros días (que a bordo de MADRE se llaman ciclos) en la escuela. Un desgraciado incidente durante una clase de MultiCom lleva a Havee a transformarse en una bestia sanguinaria que arranca los brazos de Alex. 




        Durante su convalecencia en la enfermería, los chubis logran volver a coserle los brazos al cuerpo. Al despertar, sus amigos le informan de que lo sucedido con Havee no fue casual, sino un acto premeditado. Existen sospechas de que hay un zarkiano a bordo de la nave, camuflado bajo una falsa identidad, que está saboteando el motor de la nave. 




        Alex y los demás ven pasar frente a la enfermería a los matones de la escuela y los siguen hasta una especie de hangar secreto, donde hay una extraña nave formada por una pieza de metal que suelta a todo el que la toca descargas que borran la memoria. Tycho informa a los demás de que quizás por eso desaparecían grupos de cadetes de cinco en cinco durante un par de ciclos. 




        Allí los encuentra el profesor Diviak, que castiga a los cinco amigos (el cinco es un número muy importante, recuérdalo) a hacer servicios de limpieza pilotando unas aeromotos por los túneles prohibidos de MADRE, infestados de ratas mowam. 




        Los cinco amigos intentan cumplir con la sucia, peligrosa y desagradable tarea, pero están a punto de ser devorados por los mowam. Solo se salvan gracias a la iniciativa de Alex, que, sin embargo, acaba perdido por los túneles y estrellando su aeromoto. 




        Los mowam rodean a Alex, dispuestos a devorarle, pero la intervención de un sorprendente aliado impide que el humano se convierta en flink de mowam (aquí flink significaba ‘caca’, ya sabes). 




        El aliado (para saber quién es, lee el primer libro) guía a Alex a través de extraños pasadizos por los que nunca había ido nadie antes. Finalmente, Alex acaba llegando al motor interdimensional de MADRE, justo a tiempo para descubrir la identidad del saboteador zarkiano. 




        Alex logra hacerle huir (aunque deberías releer ahora mismo ese capítulo porque es muy importante la conversación que los dos mantienen), con mucha suerte y la ayuda del profesor Diviak, que aparece justo a tiempo junto a Blop, Maia, Tycho y Havee. 




        Cuando los amigos se reencuentran, Blop dice que tiene la impresión de que todo va a salir bien a partir de entonces. 




        Está muy equivocado: una nave de transporte zarkiana ha aparecido en los confines del sistema solar. 




        Quedan 3 ciclos para que alcance a MADRE. 




        Quedan 4 ciclos para que destruya la Tierra. 




         




        En el segundo libro, Alex Colt y la batalla de Ganímedes, Alex está muy enfadado con sus amigos (lo has adivinado: para saber por qué, lee el segundo libro), así que sube a una transportesfera para encontrar un poco de paz. 




        Por desgracia, no la encuentra. Hay muy poca felicidad para Alex a lo largo de sus aventuras, demasiada acción y no pocas desgracias. Esta es, me temo, la historia más grande, triste y emocionante que ha sucedido nunca en el universo, así que quizás sea demasiado para ti y decidas dejar de leerla ahora. 




        ¿No? 




        Bien. 




        Alex no encuentra paz. Ni siquiera el camino a los cilindros de sueño. La transportesfera parece perderse por los túneles de la nave, y Alex termina en mitad de la oscuridad, en el lugar más sombrío y misterioso de MADRE. 




        Una puerta gigantesca se abre, una luz blanca y cegadora lo inunda todo, y Alex comprende que se encuentra en la Cámara Alfa, el lugar donde los últimos cinco Eternos han aguardado pacientemente durante miles y miles de años (casi un millón, tienen mucha paciencia). 




        Los Eternos se comunican con Alex y le insisten en que MADRE no debe marcharse de donde está. Que deben quedarse y luchar. El niño no comprende nada, puesto que ni siquiera sabía que hubiese que luchar contra alguien o quiénes son esas figuras extrañas que ha entrevisto. Cuando regresa junto al profesor Bardurian y le cuenta lo ocurrido, Alex teme que no le crea. Pero el anciano no solo le cree, sino que alerta a toda la nave para que se defienda del inminente ataque zarkiano que nadie había visto venir. 




        También, de paso, le dice a Alex que él es el Zero del que habla la más antigua profecía del Universo, el Zero que anunciaría el regreso de los Eternos, en la última batalla de la guerra contra el Zark. 




        Alex no tiene tiempo de digerir la información, porque él y sus amigos se ven convocados a la batida de caza del zarkiano infiltrado en la nave, el que ha avisado al resto de que MADRE está indefensa y de dónde se encuentra. 




        Alex y sus amigos se topan con el zarkiano, pero, en el momento decisivo, Alex no es capaz de usar su zapper para disparar, por razones que ni siquiera él mismo comprende. Tampoco hay tiempo para procesar esto, porque MADRE está a punto de iniciar su salto interdimensional, y todos deben ir a los cilindros de sueño para dormir. 




        Nadie puede estar despierto durante un salto interdimensional o se volverá loco, su cerebro se derretirá y morirá entre terribles sufrimientos. 




        Pero Alex no puede dormir. Sabe que los Eternos le han dicho que MADRE debe quedarse a luchar. Y que, si ahora huyen del racimotransporte zarkiano que se aproxima, no habrá salvación para la Tierra, que será aniquilada. 




        Alex y sus amigos se juegan la vida para poder llegar al puente de mando antes de que termine la cuenta atrás del salto interdimensional. Pero el capitán Churé no está dispuesto a dejarse convencer tan fácilmente y lleva a Alex a la sala que alberga el mayor tesoro a bordo de MADRE: el Holocrón. 




        El Holocrón es una biblioteca que alberga la sabiduría de todo el universo en gigantescas holoesferas. Churé le muestra lo diminuta que es la sabiduría de los humanos, apenas del tamaño de una fresa, comparada con la de otras muchas razas. 




        Pero Alex logra convencer a Churé de que el espíritu de la Confederación es defender a los inocentes, y el capitán decide quedarse a luchar. 




        El sargento Strogonar organiza una defensa desesperada de MADRE con las naves RXK y los cadetes más mayores, en un loco intento de resistir al enjambre de interceptores zarkianos, más rápidos y mejor armados. 




        Es una misión suicida, y ellos lo saben. Por eso a los cadetes de primer año como Maia, Tycho, Blop, Havee y Alex se les ordena quedarse. Y no solo eso; para evitar que vuelvan a interferir con el salto interdimensional cuando a MADRE no le quede más remedio que huir, son encerrados en el despacho del profesor Bardurian. 




        Allí, los cinco amigos descubren un mensaje de Bardurian para ellos, y llegan al hangar donde se encuentra la extraña nave que habían descubierto en el primer libro utilizando un pasadizo secreto. 




        Mientras tanto, en la Tierra, el telescopio del Instituto Astrofísico de Canarias, uno de los más avanzados del mundo, consigue detectar la presencia de las naves zarkianas, y un extraño protocolo se pone en marcha. 




        Alex y los demás consiguen acceder al interior de la nave misteriosa, que se pone en marcha cuando Alex le dice su nombre, Flecha. A partir de ahí viene un montón de capítulos geniales, llenos de acción, muy divertidos y que ya deberías recordar. Yo no te los voy a contar. 




        Los cinco cadetes logran acabar con los atacantes, y Flecha regresa al interior de MADRE. Al desembarcar, los amigos reciben el aplauso y la admiración de sus compañeros. Pero los aplausos y la admiración se transforman en terror cuando la mano de Alex Colt deja de ser su mano… para convertirse en una masa de un amarillo radiactivo, translúcida y letal, que desprende un olor nauseabundo. 




         




        El tercer libro empieza con Maia, Tycho, Havee y Blop muy preocupados porque Alex está a punto de ser llevado a juicio. Y seguro que quieres saber por qué, ¿verdad? 




         




        Pues hazte con un ejemplar de La batalla de Ganímedes para enterarte bien de todo. 




        Por desgracia, Alex es desterrado de MADRE y enviado de vuelta a la Tierra. Destino al que llega más o menos sano y salvo tras un accidentado viaje y un aterrizaje aún más accidentado. Sin saber muy bien cómo, Alex acaba encerrado en una habitación dentro de la misteriosa Área 51, en Nevada. Por suerte, nuestro amigo no estará solo mucho tiempo (o eso esperamos todos). Los chubis que han llegado con él a la Tierra consiguen localizarlo e intentan llegar hasta él, no sin antes tener que solucionar algún que otro problema… ¿O es que pensabais que entrar en la zona más secreta de Estados Unidos era fácil? 




        Un poco más lejos, en el espacio exterior, los amigos de Alex averiguan que su nave ha sufrido un accidente. Saben que está vivo, pero no en qué condiciones, así que deciden tomar prestada temporalmente a Flecha e ir a la Tierra para rescatar a Alex. Posiblemente te preguntes cómo van a robar la nave espacial, porque solo Alex puede activarla, pero, para saberlo, te tendrás que leer El secreto del Zark. 




        De vuelta en la Tierra, Alex tiene una conversación no demasiado agradable con un tal general Curtis, que ha encontrado a los chubis que han entrado en el Área 51. Nuestro amigo se niega a colaborar con el ejército, pero el general no está para bromas y lanza unas cuantas amenazas que le afectan tanto a él como a los chubis. ¡Será flink! Lo único bueno de todo esto es que Alex ya no está solo… ¡Algo es algo! Y no nos olvidemos de que cuatro cadetes están de camino a la Tierra para rescatar a Alex Colt… Pero el Alex Colt que encuentran no es el Alex Colt que buscaban… ¡Vaya chasco! ¿O este humano será más útil de lo que pensaban? Spoiler: ese Alex Colt que han encontrado tiene todo que ver con nuestro Alex Colt. 




        Los cuatro cadetes y el Alex Colt humano (y mayor) se dirigen hacia el Área 51 para rescatar a nuestro Alex Colt. Y ¡lo consiguen! Tras la huida, los caminos de los cadetes y del Alex Colt humano se separan. El humano hace planes para escapar, pero nuestros amigos quieren volver a MADRE… ¿Lo conseguirán? 




         




        ¡Está claro que lo consiguieron! De todos modos, te contaré lo que pasó en el cuarto, La materia oscura. Los chicos, gracias a la inestimable ayuda de los chubis, consiguen realizar un salto interdimensional que los lleva a Hyla, un planeta que es objetivo del Zark. ¿Por qué? Ya lo verás. Total, que al llegar al planeta y salir de Flecha para buscar un lugar habitado, los sorprende una tormenta de arena que separa a Alex del grupo. Además, ¡se está quedando sin oxígeno! Por suerte, llega hasta una puerta, pero se desmaya antes de que le abran… ¡FLINK! ¿O no? ¡Claro que no! Alex se despierta en una celda, donde una especie de lagarto empieza a examinarlo para asegurarse de que está bien. Y sí, Alex está bien, pero solo. Así que está solo y preocupado. Le pregunta al lagarto, pero este no le dice nada. Simplemente, se va. Cuando está solo, oye unas voces familiares… ¡Sus amigos están en la celda de enfrente! Antes de poder trazar ningún plan de huida, los llevan hasta Hyla Rao, el rey de Hyla, que los acusa de espionaje. Pero Maia hace algo que nadie entiende y consigue salvarlos de la acusación y que los traten como invitados, no como acusados o prisioneros. Gracias a Maia, acaban comiendo con el rey de Hyla y su hermano y consejero. Allí les explican que están en el complejo más seguro y sofisticado del planeta porque Hyla es el mayor productor de materia oscura del universo. Ahora empieza a cuadrar todo, ¿verdad? Cuando parecía que la cosa iba a solucionarse, detienen a Maia y la acusan del asesinato del rey de Hyla… Y, obviamente, ella no ha sido. Así que los niños deciden hacer lo imposible para demostrar la inocencia de su amiga. Pero, para salvarla, no les queda otra que usar los poderes zarkianos de Alex. Este se convierte en Sho-Koh, el hermano del rey asesinado, y emprende una búsqueda que no será fácil, ya que sus amigos desaparecen… ¿A quién rescatar primero? ¿A Maia o a Tycho, Blop y Havee? La situación se complica mucho para Alex. Como Maia está retenida, decide buscar primero a Tycho, Blop y Havee, y los encuentra a punto de ser incinerados en un megacomplejo hylano. ¿Que cómo han llegado hasta ahí? Mejor que no te lo cuente todo y te leas el libro, ¿no? Lo importante es que los salva, y de nuevo, los cuatro juntos van a buscar a Maia. Y pasan muchas cosas, pero finalmente, con la ayuda del verdadero Sho-Koh y de Kal, el elyr del rey asesinado, descubren al culpable. Todos juntos consiguen desenmascarar al zarkiano infiltrado, pero ¡este escapa! Todo el grupo lo persigue, ¡no pueden dejar que salga del planeta! Pero por mucho que corren no consiguen detenerlo en su huida. Sea como sea, este no es su mayor problema, pues las naves antareanas acaban de llegar a Hyla y sus intenciones no son precisamente pacíficas… ¿Qué está pasando? 




         




        En el quinto libro, Alex y sus amigos empiezan a desconfiar de Maia. Lo cierto es que la antareana guarda un secreto importante. Mientras tanto, la situación en Hyla es grave, ya que los antareanos parecen haber invadido el planeta, y Maia envía a sus amigos de vuelta a MADRE. Al menos, se llevan una alegría al saber que Flecha ha sido devuelta al hangar de la nave academia para someterse a una reparación integral. Pero a la tristeza por la ausencia de Maia se le une el rechazo del resto de los alumnos hacia Alex a causa de su origen zarkiano. Nuestros amigos no pueden evitar tener roces con Ragant y su panda de matones. Y eso no es lo peor: lo más grave es que hay miembros de la Confederación de Planetas furiosos con el emperador de Antares por haber invadido Hyla, y la amenaza de una guerra civil flota en el aire. Y atención: solo Maia puede evitarla. Por esta razón el capitán Churé envía a Alex y sus amigos en su busca. Es una misión secreta, y los cadetes tendrán que arreglárselas para escapar de MADRE. Y, ¡oh!, desgracia… Flecha sigue en reparación. Pero tranquis, que acaban fraguando un plan y lo consiguen. ¿Cómo? Para enterarte, tendrás que leer el libro. Lo importante es que llegan a Antares (de milagro, pero llegan) y comienza la búsqueda de Maia. En ese planeta corren muchas aventuras, transitan barrios de los más chungos de la Confederación y, al final, consiguen dar con ella. ¿Cómo? Con muchos trucos y la eficiente actuación de Blop y sus conocimientos informáticos. Al final, tienen que infiltrarse en el Palacio Imperial y descubren el secreto de Maia, además de enfrentarse cara a cara con el emperador de Antares. Pero cuando más acaloradas andan las negociaciones (por no llamarlas discusiones), una noticia funesta trastoca los planes antareanos: el Zark ha atacado Hyla y ha provocado una reacción en cadena que destruirá toda la materia oscura de la mina. 




         




        En el sexto libro, después de que la Confederación salvara al planeta Hyla de convertirse en un campo de asteroides, Alex y sus amigos emprenden la búsqueda de la luz sólida, única esperanza para sustituir la materia oscura como fuente de combustible para la flota y construir un arma definitiva contra el Gran Zark. Las profecías no son claras, y las pistas de los eternos confusas. Por si fuera poco, la mente enjambre del Zark ha invocado a todos los zarkianos del universo para fusionarse en una pesadilla de tamaño inimaginable —mucho más grande que MADRE— con rostro de calavera cornuda, pinzas de bogavante y patas terminadas en garras capaces de liberar racimotransportes, interceptores espina y partir en dos un crucero antareano por la simple fuerza bruta. 




        Con el tiempo en contra, Alex y su pandilla viajan a un peligroso planeta sin nombre donde se encuentra el Archivo, un lugar que alberga documentos aún más ancestrales que los almacenados en el Holocrón. De allí, vuelan hacia la misteriosa luna donde los Eternos guardaron el último generador de luz sólida, custodiado por drones asesinos y trampas mortales. 




        Después de pasar muchas penalidades, consiguen escapar con vida —por los pelos—, pero se enfrentan a una inesperada amenaza: la mitad zarkiana de Alex recibe la llamada del Gran Zark y está a punto de acabar con sus amigos. Por suerte, Tycho es capaz de implantar un cortafuegos psíquico que impide que la parte alienígena de Alex tome el control. Los ingenieros de MADRE implementan un arma de luz sólida en Flecha, y la flota de la Confederación se prepara para la batalla final. 




        El combate contra el Gran Zark es encarnizado. Te recomiendo leer Alex Colt 6: El Gran Zark para saber cómo se desarrolló, porque fue muy emocionante, pero te adelanto que la abominación se tragó el hipercaza del emperador de Antares… ¡ENTERO! Alex y sus amigos consiguen herir de gravedad a la monstruosidad galáctica, que huye en el último minuto por su propio agujero de gusano… no sin antes colocar una mina garrapata en Flecha que la hace estallar en mil pedazos. 




        Alex y los suyos lloran la destrucción de Flecha. Sin la luz sólida y sin la única nave capaz de albergarla, la Confederación está condenada. 




        Y en este punto comienza la historia que vas a empezar a leer. 
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        Oscuridad. 




        Oscuridad y silencio absolutos. 




        El emperador miró a su alrededor, desorientado, pero no podía ver nada. Tardó unos segundos en darse cuenta de que se encontraba en la carlinga de su hipercaza, todavía con el casco puesto. Tanteó a ciegas hasta encontrar el interruptor que encendía la luz interior de la nave de guerra. 




        —Sigo vivo —murmuró sin creérselo del todo. 




        La carlinga se iluminó. 




        El emperador activó los focos delanteros del hipercaza, y lo que vio lo dejó sin palabras. 




        Aquello era un cementerio de naves destruidas. El estómago del Gran Zark, donde acababa todo aquello que aspiraba por sus monstruosas fauces y que nunca digería. Elevó la mirada al techo y por encima de él solo encontró una negrura impenetrable. Aquella especie de cueva era enorme. Recordó lo que le había pasado: el monstruo se lo había tragado. 




        «¡Mi escuadrón!». 




        El emperador activó la radio. 




        —Jefe Diamante a escuadrón. Respondan. 




        Solo estática. 




        —Jefe Diamante a escuadrón. 




        Nadie contestó. Trató de poner en marcha el hipercaza, pero los motores no funcionaban. Se encontraba varado en la cima de un montón de chatarra espacial. Rebuscó dentro de la carlinga hasta dar con el compartimento donde guardaba el equipo de supervivencia. Recogió dos recargas del respirador, una linterna potente y un zapper, además de una mochila con raciones de comida concentrada. Ajustó el traje de piloto para atmósfera cero y abrió la carlinga del hipercaza. 




        Para su sorpresa, había gravedad. Una gravedad pesada que impedía moverse con soltura. Salió de la nave y barrió el entorno con la linterna. Encontró uno de los hipercazas de su escuadrón a unos cien pasos de distancia, medio incrustado en el costado de un transporte de tropas rigeliano. Avanzó como pudo por encima de los restos de las naves devoradas por el Gran Zark, a veces a cuatro patas. En su camino se tropezó con varios cadáveres, todavía embutidos en sus trajes espaciales. Uno de ellos seguía con las manos aferradas a su propio cuello. Había muerto asfixiado. 




        «El mismo destino que me espera a mí», pensó el emperador, lúgubre. 




        Continuó su camino sorteando naves destruidas hasta que distinguió con claridad la insignia del caza antareano. Diamante 5. La carlinga tenía un agujero y la mitad de la nave estaba empotrada en el transporte. El emperador iluminó el rostro del piloto y apartó la vista en el acto. 




        Había muerto en el choque, estaba irreconocible. 




        Escaló por el transporte rigeliano para poder contemplar el desolador panorama desde una posición dominante. Una vez en lo alto de la cola de la nave, barrió los alrededores con la linterna y el alma se le cayó a los pies. 




        Cruceros, destructores, transportes, cazas… todos amontonados como en un gigantesco desguace. Imposible ver los límites de la enorme caverna que hacía las veces de estómago del monstruo; el haz de luz era insuficiente para llegar hasta el techo abovedado de aquel vertedero de chatarra y cadáveres. 
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        —Un lugar horrible para morir. 




        Se acordó de su hija Maia y deseó con todas sus fuerzas que se encontrara bien. No podía estar más orgulloso de ella. Imposible hallar una mejor sucesora para Antares. Lástima que fuera a heredar un imperio al borde de la derrota. 




        Puede que de la extinción. 




        El emperador trató de localizar al resto de los hipercazas del escuadrón Diamante, pero solo encontró dos. Uno de ellos parecía haber sido masticado, imposible sobrevivir a algo así; el otro se encontraba en mejor estado. Se deslizó por el costado del transporte rigeliano hasta aterrizar en una zona de suelo diáfano. Lo tocó. Parecía metálico a través del tacto del guante. Dedujo que a pesar del aspecto óseo del caparazón exterior del Gran Zark, este rodeaba una estructura metálica de grandes dimensiones. En definitiva, el interior del monstruo de apariencia orgánica era, en realidad, una gigantesca astronave. 




        Se acercó al hipercaza más cercano y reconoció a Diamante 2 dentro de la carlinga, intacta. Por desgracia, unos hierros habían atravesado el fuselaje y el cuerpo del piloto, acabando con su vida. 




        Maldijo. 




        De pronto, el emperador captó un reflejo luminoso en la oscuridad. Instintivamente, se agachó y se descolgó el zapper del hombro. Apuntó a la luz, que avanzaba hacia su posición. Un piloto amarillo en el interior del casco anunció que alguien buscaba su frecuencia para transmitir. Se dijo que no perdía nada por abrir la comunicación. De todos modos, estaba condenado. 




        —¿Hola? —dijo una voz femenina a través del altavoz; por su acento, era andoriana—. ¿Hola? ¿Me recibes? 




        —Hola, te recibo. 




        —Gracias a los Eternos. No te muevas, voy hacia ti. Y tranquilo, no soy una amenaza. 




        «Eres andoreana y yo el emperador de Antares», pensó. De repente, imaginó el rostro enfadado de Maia dedicándole una gélida mirada de reproche. Su hija le habría reprendido sin dudarlo. Y tenía razón: no era momento de mantener antiguas rencillas, sino de luchar juntos contra un formidable enemigo común. 




        La luz se acercó hasta que el traje espacial de los pilotos andoreanos se hizo reconocible en la oscuridad tan solo rota por las linternas. La recién llegada examinó el uniforme antareano. Ambos guardaron unos segundos de silencio tenso. 




        —Bienvenido a las tripas de la bestia —saludó la andoreana—. Mi nombre es Daleea, piloto de la flota ligera de Andor. ¿Y tú? 




        Él decidió usar su nombre de pila, uno que nadie pronunciaba desde que fuera nombrado emperador. 




        —Yelvin —dijo—, fuerza espacial de Antares. 




        —Sígueme, Yelvin. Supongo que tendrás un montón de preguntas… 




        —Muchas. 




        —Pues si puedo las responderé con gusto, pero no aquí. —Daleea señaló en dirección a un punto, más adelante—. Si este bicho se traga alguna nave, podría caernos encima. Mi casa está al fondo del todo, lejos de la abertura de entrada. 




        —¿Tu casa? 




        —Podríamos llamarla así. Vamos, no perdamos tiempo. 
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